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CARTA A LOS GALATAS 
 
Pablo dirige esta carta a una Iglesia donde la mayoría son no judíos. Estando Pablo 
con ellos, los dones espirituales de unos y otros animaban las reuniones y la oración: 
era un tiempo de libertad, con más alegría que apego a las prácticas. Pero no fueron 
capaces de mantener el fervor de los comienzos y sienten la necesidad de imponerse 
marcos y observancias religiosas; verían pues con buenos ojos la adopción de 
prácticas judías. 
Pablo ve en aquello una traición de lo que se proponían cuando se dieron a Cristo y 
recibieron los dones del Espíritu. 
 
4,1-11 
La venida del Hijo de Dios hecho hombre es el hito principal en la historia del mundo: 
en adelante habrá que contar el tiempo antes y después de él. 
 
&3 Pablo utiliza aquí una palabra que significa tanto un principio moral como un 
reglamento, y Pablo considera a esos principios como fuerzas espirituales 
subyacentes en las culturas nacionales o religiosas. 
&4 Jesús, nacido de la mujer, es por lo tanto heredero de la promesa hecha a la mujer 
en Gén 3,15; nacido bajo la ley, por lo tanto en una situación de menor. Porque la ley 
de Moisés era una pedagogía para los que todavía eran menores, y molestaba la 
libertad de los que aspiran a tener con Dios un trato más allá de las fórmulas y de las 
obligaciones. 
Lo que vivió Jesús, lo vivió para toda la humanidad; con él, los hombres han accedido 
a su mayoría de edad; el Espíritu de Cristo reemplazará poco a poco a todas las 
fuerzas cósmicas o espirituales que guiaban y al mismo tiempo esclavizaban a los 
individuos y a las colectividades. 
 
5,13-22 
Son libres los que dejan que el Espíritu actúe en ellos. 
 
&14 Pablo cita a la Ley de Moisés que hablaba ya del amor al prójimo (Lev 19,28), 
pero sólo pensaba en el hermano de raza o de religión. Para el cristiano, en cambio, la 
regla suprema el amor sin límites ni fronteras. 
& 16 Espíritu y carne: no se trata de la oposición entre cuerpo y espíritu sino entre lo 
que viene del hombre no convertido en profundidad y lo que ha sido renovado por el 
Espíritu. 


